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Renovemos Ja enseñanza



Foto A R D A N A Z



Es prurito de los periódicos, y muy legítimo, mantener la iniciativa

en las noticias o singularizarse en los comentarios de actualidad, pero

también resulta agradable sumarse a los criterios ajenos cuando son

acertados y, sobre todo, cuando coinciden con la línea del pensamiento

propio.

Tiene relación esta especie de preámbulo con el editorial que "YA"

ha publicado sobre la enseñanza e n España, bajo el título de "Momento

propicio".

Nuestro colega parte de un hecho tan notorio que salta a la vista,

cual es el de la insuficiencia de Centros oficiales de enseñanza para cobijar a la juventud estudiosa que a ellos acude, como fruto de dos factores: El afán por la cultura y el aumento del nivel de vida, que incita

a la promoción social.



Sobre las hojas de las cepas, encendidas por el otoño, destaca el caserío de Mañeru. Un pueblo que es

personificación de lealtades y gloria

del Carlismo. Sobre él se yergue la

mole verde y parda del monte de

Santa Bárbara con su ermita. Allí, en

el siglo pasado, la Tradición escribió

para la historia de España una página de abnegación y heroísmo.



T ocurre que de prisa y corriendo hay que establecer nuevos Institutos, si de Enseñanza Media se trata, con los consiguientes cuantiosos

gastos; o hay que regular la matrícula en las Facultades, limitando el

que cada cual vaya a la que le plazca, lo que h a originado descontento

en los estudiantes y en sus familiares.

El Diario madrileño aprovecha esta ocasión para abogar por una

profunda reforma de la Enseñanza que ataque en su raíz ese problema

importantísimo, en todos sus grados, con una visión de conjunto y

realista. Pero no sólo fundamenta ese acertado enfoque en razones circunstanciales y pragmáticas, sino también en razones de principio, pronunciándose en el sentido de que "ha llegado el Instante de permitir

que la sociedad española ejerza su capacidad creadora docente levantando escuelas y levantando facultades".

Suscribimos y subrayamos integramente esas palabras, que vienen a

dar en el clavo, pues ese es el camino del porvenir de nuestra Patria.

En España seguimos padeciendo, en tantos terrenos, la deformación

de pensamiento que produjo el liberalismo, con sus secuelas —en modo

alguno inconsecuentes— de centralización y estatismo, hasta tal punto

que son muchas las excelentes personas —excelentes en una perspectiva

individual— que no comprenden cómo pública y socialmehte puedan

ser posibles soluciones al margen de la actuación del Estado. Les sucede algo parecido a los enfermos, que llegan a no comprender la vida

sin la inyección diaria a la que se h a n habituado.

Urge revisar esa manera de discurrir, así como las realizaciones en

las que se manifiesta, si es que queremos hacer algo positivo. Como decía Vázquez de Mella, el Estado ha de devolver a la Sociedad lo mucha

que le h a robado. Y es natural, porque el Estado es para la Sociedad y

no al revés. Trasladando ese principio general, que bien podemos calificar de axiomático, al campo de la Enseñanza, llegamos a la conclusión

de que el Estado debe reintegrar a la Sociedad española la facultad que

tuvo para establecer Centros de Enseñanza —un recuerdo para las gloriosas Universidades— de que la privó para estatizar esa función y reducir a los Profesores a un escalafón de funcionarios y no bien pagados.

Habramos camino —-mejor dicho, ampliemos el ya abierto— a la iniciativa privada, por razón de principio de eficiencia y de econom'.a. E¡

más, el Estado debe fomentarla, por si la capacidad creadora de la sociedad se hubiese entumecido a fuerza de no ser ejercitada, aunque n j

lo creemos pues la vitalidad suya es extraordinaria.
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Ahora que en España se pone en práctica un Plan de Desarrollo económico-social, con apoyo a la iniciativa privada y a las regiones, y se reconoce la trascendencia de la cultura para los pueblos, resulta extraño

que no se haya elaborado un Plan de Desarrollo de la Cultura, que admita, con todas sus consecuencias académicas, la iniciativa social. Es

absurdo el temor de que la Sociedad haga almoneda de los Títulos y

que por eso haya de intervenir el Estado, pues cuando hablamos de la

Sociedad no nos referimos a un menor de edad. Pero si existe ese temor,

hay formas de garantizar la altura en la enseñanza, sin necesidad d ;

ignorar los derechos sociales.

Cierto es —y lo alabamos— que se h a n concedido y conceden multitud de becas, con cargo al Fondo de Igualdad de Oportunidades. Pero

a la luz de los principios, esas ayudas —repetimos, que están bien— serían superadas por la fórmula e n que se admitiese una auténtica proyección de la Sociedad en materia de Enseñanza.

España tiene el futuro «n sus manos, a través de la Educación de

sus feneraetones, humanamente hablando. Falta que sepamos aprovecharlo, que revisemos, a fondo, los presupuestos políticos que siguen imperando en la Enseñanza desde el pasado siglo.

MONTEJURRA



DESARROLLO



REGIONAL

por José María Codón



La actualidad, última expresión d e la

tradición, ha revalorizado, particularmente desde el punto de vista sociocultural y socioeconómico, la dimensión

regional.

La región, «conjunto homogéneo de

estructuras», eslabón vital entre la célula del municipio y el organismo nacional, ha saltado, una vez más, al primer plano.

Nadie ignora que el regionalismo ha

tropezado en España con resistencias

mentales y aversiones de buena fe, a

causa del confusionismo creado por los brotes de un nacionalismo

regionaüsta. Mas a estas alturas, el hombre de nuestro tiempo, el

español en concreto, ha cambiado paulatinamente de mentalidad, y

sabe que contra lo que venían predicando los estatismos liberal y

totalitario, el regionalismo es la realización de las libertades tangibles, salvadas por el cristianismo y resumidas en el principio de

la acción supletiva del estado o principio de

subsidiariedad.

Somos precisamente los hombres del núcleo geográfico de España —castellanos, leoneses, aragoneses— los que tenemos mayor

responsabilidad en el enfoque desapasionado de este tema. N o

somos sospechosos de ningún criterio histórico diferencialista;

llevamos la unidad profundamente arraigada d e n t r o del alma,

pero la unidad no es el centralismo, y debemos difundir esta distinción, porque en ocasiones, algunos hombres del centro han

hecho, como «separadores», labor común con los separatistas periféricos, al decir de muchos buenos españoles d e las regiones

forales.

Los hombres del centro de España estamos más obligados

que ninguno a abandonar los prejuicios centralistas. Con un

centralismo inicial n o hubiera amanecido históricamente la autonómica tierra de Castilla, encarnada en la figura del Conde Soberano Fernán González.

Hoy el desarrollo irradia de los núcleos regionales. U n a vez

más ha encarnado en la realidad la visión de Mella: «El regionalismo se funda en la tradición, pero no la necesita; bastan para

hacerlo surgir las necesidades sociales. El regionalismo es doctrina indígena en España, donde brota como flor en un muladar

uniformista».

Vivimos en un m u n d o recargado de problemas materiales, con

un complejo colectivo de consumidores satisfechos o impacientes

cuya última aspiración es «el estado de bienestar». El espíritu

occidental se rinde, inconscientemente, a la mitología económica.

Las palabras «desarrollo», «polos de crecimiento», «regiones a desarrollar» se han incorporado al lenguaje popular. La economía

de mercado, la economía dirigida, ya no bastan y se han sustituído por pujantes creaciones de planificación económica, en sus dos

especies indicativa o imperativa, concebidas como etapas d e un

proceso histórico y esquemas técnicos que multiplican y dosifican

el esfuerzo y el rendimiento humano.

En Europa se han alzado voces para prevenir de los riesgos de

todo cambio estructural, pero el peligro de los planes generales de

factura cartesiana solo puede corregirse con un plan nacional regionalizado, como ha hecho España, con su Plan de Desarrollo,

con unas tácticas de acción regional que ponen de manifiesto el

relevante grado de presencia de la sociedad intermedia entre el

municipio y la nación, en 1964.

El Plan tiende a desterrar el dualismo periferia-centro y la dicotomía Norte-Sur que trazan las fronteras entre las regiones más

opulentas y las peor dotadas, dicotomía que si bien tiene orígenes

semejantes y razones histórico geográficas parecidas a las que

representan el «Midi» francés, el «Mezzogiorno» italiano y el Sur

de EE. UU., admite claros remedios y factores de corrección.

Va a establecerse también el equilibrio sectorial entre la agricultura y la industria, buscándose la paridad deseable entre ambas grandes facetas económicas.

Dos principios concretos animan todo desarrollo: El de los



polos de crecimiento armónico y el de adhesión, es decir, la actuación técnica y la colaboración de los habitantes de las regiones.

Desde hace más de doscientos años se notaba demasiado en

las provincias españolas la defección de los primates y la inercia

del pueblo. Este, no se sentía protagonista. Padecía un milagrismo

provinciano, ante un Madrid concebido como «la corte de los

Reyes Magos», del que se esperaba toda panacea o remedio dispuesto por la providencia del estado. Faltaba el incentivo del protagonismo, de n o contemplar y ejecutar de cerca la obra de la

prosperidad d e la ciudad o la región propia, al padecer demasiados «trámites a distancia».

La región constituye una unidad óptima de planificación; desde

su interior se perciben mejor los problemas que desde fuera. Por

eso en nuestra época se ha convertido en una célula viva de cooperación, en un laboratorio d e recursos y una unidad de evaluación

tributaria y financiera al servicio de los superiores intereses de

la Patria.

Pero aunque sea muy sugestivo y moderno el enfoque socioeconómico de la región, corre el peligro de quedarse corto si se

limita al terreno de lo material. El regionalismo es una doctrina

existencial y vital, que abarca lo demótico, lo histórico, lo e c o - ^

nómico y lo socio-cultural, y es, ante todo, un hecho del alma, ui^P

concepto espiritual. La región es una unidad socio-cultural, decía

Eugenio d'Ors, en 1912. Las regiones forales, que nunca perdieron

del todo el espíritu de iniciativa y autosugestión, han suscitado

verdaderos polos de crecimiento espontáneo, haciendo realidad

este modo de llegar a «la democratización de la gestión económica», que dijo Pío XII antes que Mendes France.

U n a gama d e cuestiones derivadas emana de la problemática

socioeconómica. ¿Qué dimensiones son las aconsejables para el

desarrollo? ¿Qué nombre deberá darse a las futuras regiones?

¿Deben éstas coincidir con las regiones históricas?

En los países recientes y sin historia, pueden designarse y trazarse las demarcaciones territoriales a placer, con nombres nuevos, inspirados en la rosa de los vientos, en los mares que bañan

las tierras, en las cuencas fluviales que las parten, en el espinazo

de la orografía, o en las manchas verdes y hermosas de la repoblación forestal... En España no es necesario acudir a ese expediente tan precario porque poseemos un nomenclátor entrañable

que las Cortes de Cádiz se propusieron borrar y hacer olvidar sin

conseguirlo: Castilla, Navarra, Galicia, Cataluña, etc. Las dimensiones y las áreas de las regiones económicas vienen a c o i n c i ^ ^

dir con las regiones histórico-naturales, porque la región «no e l ^

la parcela variable de un m a p a ; es una personalidad asentada en

una demarcación natural», y a cada una corresponde un cupo de

riquezas naturales —la geografía manda en la historia— y unas

áreas productivas y productoras.

Hoy, un sano regionalismo, es n o r m a de vida en el m u n d o y

en el derecho comparado, si ayer lo fue casi exclusivamente en la

tradición española y cristiana. Regionalismo nacional, españolista,

no nacionalismo regionalista, es la fórmula feliz que confirman y

avalan las nuevas tendencias y necesidades socio-económicas y

socio-políticas.

Los españoles, «los de siempre», no hemos disentido de ese

pujante «neorregionalismo» que hoy es universal. Hemos sido una

vez más precursores y para demostrarlo, nada mejor que transcribir estas palabras, escritas ya en el siglo p a s a d o :

«Pues no faltaba más, que los que desde el barón de Eróles

y Carlos V y Montemolín, hasta el Rey Cruzado que juró los

los fueros en Guernica y Villafranca, defendieron heroicamente

y con el testimonio de su sangre el principio regionalista, ahora

que algunas fracciones liberales, descendientes de los grandes centralizadores, tratan de descubrir su desnudez revolucionaria con

este hermoso girón de nuestra bandera, fuésemos tan... ingenuos

que los le dejásemos arrebatar».

Este arranque, vibrante y duro, es nada menos que de un periodista llamado Mella. El vio antes que nadie, que las modernas

expresiones «autarquía», «descentralización», «auto-desarrollo»,

«autogestión», son nombres nuevos de una institución española,

castiza y clásica: «el Fuero».



La e m i g r a c i ó n
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Los que no tienen problemas en

su propia casa —y son muchos los

que sin tenerlos han escrito sobre

la emigración en periódicos y revistas—, suelen enfocar este importantísimo tema desde un ángulo

puramente sentimental, hablando

de las tierras que se despueblan, d e

los peligros de la ciudad y del desmembramiento de las familias.



decorosa, más desahogada y mejor

para ellos y los suyos, se marchan

al extranjero buscando una solución

a sus problemas, aunque a veces no



pecado

no



los



la encuentren a la medida de sus

esperanzas.

Las diferencias de nivel de vida

entre España y el extranjero, por

una parte, y entre las distintas provincias españolas, por otra, ha creado estas fuertes corrientes migratorias a las que no se podrán contener en tanto y cuanto que esas diferencias se vayan equilibrando hasta encontrar un nivel semejante. El

día en que en Andalucía se superen

muchas injusticias sociales que hoy

reinan allí, el hombre de Jaén, de

Almería, de Málaga se quedará en

su tierra —que sin esas injusticias

sería la mejor y más alegre del

m u n d o — y dejará de pensar en Bilbao, Eibar, Barcelona o Pamplona

como de cuatro soluciones para sus

infortunios. Y de la misma manera,

el día en que España aprenda de

Europa la lección del sentido social

—única virtud que los europeos

pueden enseñarnos, pues en lo demás tienen mucho que aprender de

los españoles— aquel día se cortará el mercado del hombre que es

piedra de escándalo para muchos,

aunque para nosotros sea una necesidad. Una triste necesidad.

La solución a este problema de la

emigración debemos buscarla dentro de nuestras fronteras. Deben

buscarla los patronos a los trabaja-



tienen



la



emigrantes

dores de sus fábricas y talleres en las

enseñanzas de las encíclicas papales. Deben buscarla aquellos que

pudiendo, no dedican su capital a

la creación de nueva riqueza, dejándolo egoístamente improductivo.

Debemos buscarla todos haciendo

que nuestra fe y nuestra caridad se

traduzca en hechos. El éxodo de las

masas obreras hacia el comunismo

y aún la misma emigración, no es

más que una consecuencia de la

falta de caridad evangélica.

Sí. Da verdadera pena ver como

nuestros mozos abandonan sus campos para ir a la ciudad y como los

obreros de la gran urbe marchan

a Francia, Alemania y Suiza. Pero

no seremos nosotros los que les

aconsejemos que permanezcan aferrados al terruño o a la fresadora.

En tanto que miles de nuestros agricultores no hagan más que malvivir con sus pequeñas cosechas y

que nuestros obreros no vean satisfechas sus justas y cristianas aspiraciones —cristianas, aunque m u chos de ellos, equivocadamente, no

lo crean así— la emigración será

una necesidad. U n mal necesario

consecuencia de las injusticias sociales a las que se ha condenado

expresamente por varios padres conciliares en las últimas sesiones del

Vaticano II.



Para estos señores, los 83.728 españoles que en 1963 encontraron

| trabajo en el extranjero, los 80.000

Pque pasaron la frontera para realizar trabajos de temporada en Francia y los 444.587 que se trasladaron

de un lugar a otro, dentro de España, en busca de una colocación,

lo hicieron puro capricho...

Pero la realidad es otra, porque

nadie abandona a sus lares, a su

pueblo y a su patria sin que le sangre el corazón.

La emigración, tal como están

planteados hoy día los problemas

del trabajo y de los salarios, es un

fenómeno social absolutamente necesario. El campo ha de despoblarse por simple ley de vida. No puede elevarse el nivel económico de

los agricultores sin un aumento de

la producción y un abaratamiento

de los costos. Y esto no puede conseguirse sin un aumento racional de

la mecanización y sin el sacrificio

de la mano de obra sobrante que

debe ir a ocupar los puestos de trabajo creados por k s nuevas industrias en las ciudades. P o r otra parte

nuestra industria, no debidamente

desarrollada está muy lejos de ser

generosa —tal vez no pueda serlo

en algunos casos— con los obreros

a la hora de pagar los salarios. Y

como estos obreros tienen perfecto

derecho a ambicionar una vida más



A



LA



C I U D A D



E l triunfo d e J o h n

tinuidad d e l a pol

/~** ontinuidad del programa de

' Kennedy en política exterior ; aplicación de la ley de derechos cívicos con más intensid a d ; mayor dinamicidad al programa presidencial constituyen

las tres tendencias más significativas que los observadores

anotan a cuenta del éxito de

Johnson.



En cierto sentido el período

transcurrido desde el asesinato

de Kennedy ha constituido para

Johnson una prueba de dureza

excepcional. Pues difícilmente

un aspirante a la Casa Blanca

podía enfrentarse con tamañas

dificultades como supone el suceder a un Estadista de la talla

del asesinado en Dallas.



Además. Como en todos estos meses de gobierno el Presidente ha sido, en cierto modo,

sólo sustituto del titular, resulta que Johnson actuaba siempre

con el complejo de quien no ha

ganado el puesto que ocupa en

auténtica oposición.

Ahora por el contrario, el Pre-



sidente cuenta a su favor con

un apoyo tan voluminoso como

jamás lo tuvo ningún Presidente de la Unión ni fuera de la

1

misma. Ya que los Estados con^j,

censo superior a U S A existentes hoy, ninguno tiene un sistema electoral libre similar al que

hemos visto en Norteamérica en

el caso actual.

Ahora bien. De los tres puntos más destacados del programa Johnson, el que más votos

ha cosechado, si hemos de creer

a los analistas de Washington,

es el de que su mandato significa una continuidad sin sobresaltos como los que la opinión

pública temía ocurriesen de salir vencedor su opositor.

Semejante admisión, formulada por cien observadores diferentes en las más variadas formas, nos revela que, con motivo o sin él, la mayoría electoral identificó a Goldwater como un peligro para la paz, al

contrario precisamente de lo

que se cree puede representar

el Presidente d e hoy.

Lo d e menos para el resultado es que pareja tesis sea errónea. Lo que cuenta para calibrar

la proclividad de la opinión electoral es que sólo ante la idea de

un presunto peligro para la paz

el signo d e Goldwater cae en

descrédito

pavimentando

el

triunfo de Johnson.



Gestos adustos los de estos negros norteamericanos. Mientras la Ley de Derechos Civiles no se cumpla

en su totalidad, el problema del color de la piel será el más grave de todos los que Norteamérica tiene

planteados dentro de sus fronteras.



Quizás ahí radica el error profundo de Goldwater como inca-



^



son supone conítica d e K e n n e d y

por J U A N DE ECHAIDE



paz de prever la reacción que

iba a provocar.



EL P A R T I D O R E P U B L I C A N O

EN T O T A L DIVISIÓN



El político no sólo debe intentar lograr el objetivo buscado,

Jsino adelantarse a los acontecimientos neutralizando la reacción opuesta que un programa

cualquiera provoca siempre en

uno u otro sector.



Ninguno de los corresponsales que escribe desde Nueva

York parece admitir que sin los

errores cometidos por Goldwater en el capítulo racial hubiese

conseguido Johnson su victoria

sin parangón. De ahí a sugerir

que Johnson tendrá buen cuidado en no frenar su campaña

contra la segregación, no hay sino un paso, que otros muchos

analistas dan alegremente al prever un acelerón oficial. Al margen del problema de color que

ahora cobrará sin duda una

nueva dinámica, la resultante en

política interior de esta elección

va a ser la profunda escisión en

que Goldwater ha dejado a su

partido por sus métodos de acción.



Si Goldwater, en efecto, no se

propuso nunca jugar a la guerra

nuclear, jamás debió permitir

que nadie abrigase el más mínimo equívoco sobre su programa

ulterior.

Igual cabe decir sobre el programa negro y todo el escabroso asunto del capítulo racial.

Como se ha visto de manera

abrumadora, la población negra

de EE. U U . ha votado en blo• que a favor de Johnson. Precisamente no porque esté satisfecha plenamente de la actitud

del Presidente. Sino porque

Goldwater, con sus afirmaciones y contradicciones, ha permitido extenderse la opinión de

que más tarde quedaría en libertad para que los derechos cívicos sigan sin aplicarse, como

ha ocurrido desde Lincoln hasta hoy.

Sobre esto último la prensa

afín al mundo de color no ha

dejado de recordar en los meses anteriores a la jornada electoral, que Goldwater votó en

contra de la Ley de derechos cívicos y cómo sus amigos se encargan de impedir siempre que

pueden la aplicación de la susodicha Ley.



catástrofe a que ha conducido

Goldwater, con su política extremista, al partido que siempre

actuó como poder moderador?

Ahora, mientras Rockefeller viene a España, Scranton repasa sus admoniciones, Ike medita sobre su debilidad y Romney prepara su programa, todos

los responsables buscan el nuevo jefe que libere al partido de

la hipoteca en que le ha dejado

la irresponsabilidad de Goldwater.

Quizás en ese conjunto de

triunfos y derrotas conviene



destacar la etapa ganada por los

dos hermanos Kennedy. El uno

desde su cama de hospital y el

otro en uno de los feudos más

discutidos de toda la Unión.

Kenneth Keating, el adversario de Bob Kennedy, representaba en efecto dentro del partido republicano una tradición de

18 años de dedicación en el

Congreso al servicio del País,

con integridad y capacidad excepcionales. N o obstante, Kennedy ha vencido en toda la línea, ganando ese puesto que lo

coloca en una magnífica posi-



Por presión y por expulsión

el ala conservadora ha ocupado

los puestos claves del partido,

excomulgando a todos cuantos

no aceptaban el mandato oficial.

De este modo el Comité ejecutivo ha sufrido una purga total,'^

destituyendo no sólo a los amigos de Rockefeller y Keating, sino a los conservadores que no

mostraban un radicalismo conservador bastante fuerte a juicio del Comité de selección.

Resultado concreto. Estados

como Nueva York y Michigan,

con amplia masa republicana y

con Gobernador republicano, se

han quedado sin representación

dentro del Comité Nacional republicano. ¿Cabe mayor absurdo y prueba más patente de la



Fidel Castro una espina

en el tendón de Aquiles



üohnson

con



se enfrenta



auténticos



ción para mantenerse en contacto con la opinión y esperar otra

consulta presidencial, a la que

sin duda aspira, por lo que se

ha podido comprobar.

El criterio general hoy es de

que Johnson habría elegido a

Kennedy para Vicepresidente,

por su eficiencia, de no haber



llevado el apellido que tiene y

que podría hacer excesiva sombra el titular.

Uno de los resultados más

curiosos de este pugilato es que

con su triunfo comienza la prueba definitiva para Johnson.

En los meses de atrás John-



ahora



problemas



son, como interino en interregno no podía enfrentarse con los

grandes problemas que estaban

en lista. Ahora por el contrario,

Johnson deberá estudiar primero y decidir después su posición

sobre los grandes problemas como el Vietnam, China, el control nuclear y las relaciones con



el Kremlin. Sólo con el asunto

vietnamita tiene materia Johnson para ocuparse y preocuparse a fondo en los próximos meses.

China ofrece otro caso de

cuadratura de círculo ante el

cual Johnson tiene que adoptar

iniciativas que Kennedy no dejó

preparadas.

No sólo se han producido

nuevos acontecimientos que alteran totalmente la situación actual, sino que el factor tiempo

impone nuevas exigencias que

cada día adquieren mayor perentoriedad.

Nadie al parecer se atreve a

enfrentarse con una situación

en la cual la proliferación de armas nucleares haga imposible la

paz. Pero nadie tampoco ha tomado, hasta el momento las medidas indispensables para impedir el expectro de la mencionada proliferación nuclear.

Si algo existe hoy pues de urgencia máxima es la necesidad

de impedir que el poder atómico se extienda como peligro

mortal por todos los continentes. Con cuatro potencias atómicas era harto dificultoso mantener el equilibrio de la paz.

Aumente usted ese número a

diez, quince, o veinte y nos encontraremos con que no habrá

nadie capaz de mantener tal

equilibrio por más tiempo.



EL P E L I G R O

MAS



AMARILLO



DIRECTO



QUE



ES



HOY



NUNCA



Ahora China, con todo el peso de sus 700 millones de habitantes y la perspectiva de su armamento nuclear exige a Washington un puesto no sólo en el

Club Atómico, sino en todos ¡os

organismos de ámbito internacional. Decir por todo esto que

Johnson comienza de hecho su

prueba más espinosa ahora es

quizás poco. Decir que EE. UU.

se enfrenta con la alternativa de

decidir si es compatible la paz

y la política de Peking está más

cerca de la realidad.



EL



CANAL

DE



¡BUEN P A S T E L NOS HICIERON!



URGELL



Traten otros del gobierno

del mundo y sus monarquías,

mientras gobiernen mis días

mantequillas y pan tierno...

(B.



Y SU



REVERSIÓN



A LOS USUARIOS

La noticia la hemos leido en

la prensa. El Canal de Urgell

cuyo centenario se acaba de celebrar h a revertido a los usuarios. No se le ha dado importancia, pero la tiene inmensa. Resaltémosla en lo que significa y

en su trascendencia para el futuro.

Dos criterios podían sustentarse: i.° Que pasase al Estado,

según es costumbre estampar

| e n las concesiones públicas. 2."

Que revertiese a la Comunidad

de aquellos que aprovechan sus

aguas. No se trata sólo de una

disquisición jurídica; ha sido el

choque de dos nociones políticas:

Centralismo y Foralismo.

Todos sabemos, por sus perniciosos efectos, lo que es el centralismo, hipertrofiado por el liberalismo en nuestra Patria. Las

viejas leyes del siglo X I X , muchas de ellas todavía vigentes,

lo mantienen. Y lo que es peor,

se conserva como prejuicio en

las mentalidades de altos rectores de la Administración Pública.

El foralismo —respeto a la

sociedad— es el nervio de la

doctrina de la Tradición Signif i c a la autonomía de la vida comunitaria, la aceptación de la

personalidad de las entidades intermedias. Y una entidad intermedia es una Comunidad de regantes ; de las pocas que h a n

conservado su pujanza y lozanía.



Lo curioso del caso es que se

ha solicitado un dictamen, no

preceptivo, del más alto órgano

consultivo de la nación en materia administrativa, del Consejo de Estado. Esto nos revela

q u e dentro d e 1 Ministerio d e

O b r a s Públicas, heredero de

competencias del antiguo Ministerio de Fomento, no habrá habido unanimidad al respecto. Seguramente, se habrán enfrentado

dos tendencias: La social, favorable a la cesión a los usuarios,

y, por otro lado, la resistencia

a perder la propiedad del canal,

que podrá camuflarse de patetnalismo, pero que no es otra cosa sino el viejo centralismo, que

no quiere perder prerrogativas.

Sin embargo, en su dictamen

definitivo el Consejo de Estado

reconoció el derecho de los usuarios, que a lo largo de cien años

han amortizado en exceso los

gastos de construcción del canal.

Y así se a dictado la resolución.

Acostumbrados a tantos errores centralistas no podemos menos de aplaudir fuerte. Y eso

que respetar la personalidad social no es benevolencia, sino mero acto de justicia. Nos alegramos aún más pensando en el futuro. Esta resolución es un precedente decisivo. Millares de regantes españoles lo h a n comprendido así. ¡Enhorabuena!

R. G.
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Este mismo mes un periódico de San Sebastián, que

se resiente de alfonsismo, ha

publicado, bien destacadas,

las «Revelaciones del pastelero de Alfonso XIII».

El título, coincidirán los

lectores en ello, no es muy

afortunado, pues se presta a

cargar lo de pastelero a Don

Alfonso, máxime con los antecedentes históricos de todos conocidos. Y tampoco es

afortunado el contenido.

Dejemos de lado, en este

comentario, al buen pastelero que hace las declaraciones.

A m a n t e d e su oficio,

cumplidor de sus obligaciones, agradecido para aquellas

personas a las que sirvió, merece nuestro respeto. Pero,

hecha esta salvedad, hemos de decir que la lectura del

reportaje nos ha producido sonrisas, bien justificadas por

el hecho de que se trate de airear a la Monarquía a base

de crónicas de sociedad, en unos casos, y de referencia

a los menús en otros.

El reportaje nos entera, con todo detalle, de que Don

Alfonso desayunaba dos chuletas de cordero con patatas

fritas; que su primogénito gustaba del chocolate a la española, ¡menos mal! ; que a Doña María Cristina le gustaba el chocolate a la francesa; y que a Doña Victoria le

encantaba el pollo frío, sobre todo condimentado al

«aspíc».

N o es primera vez que salta este tema a las páginas

impresas. Ya Cortés Cavanillas nos había contado lo de

las chuletas de cordero en los «regios» desayunos y lo

del «thé five oclock» de Doña Victoria, mientras hablaba

inglés con sus amistades en el Palacio de Oriente.

No cabe duda de que toda esta información es muy

sabrosa, tanto como es elocuente y significativa la reiteración del tema, cosa fácilmente explicable por aquel

dicho de que de la abundancia del corazón habla la boca.

Y en este caso tenía que hablar así, porque los alfonsinos

se pagan mucho del aparato, la anécdota palatina, el menú, el vestido y el plan de vida.

¿Pero no les parece a los lectores que todo ello evidencia lo inconsistente de esa Monarquía alfonsina, que

hoy tiene otro nombre, tan apetecida p o r sus partidarios?

Perdón, quizá nos hayamos equivocado y resulte que la

fortaleza política está en razón directa de las chuletas de

cordero. Mas, si así fuese, no nos explicamos por qué

Don Alfonso, en la última noche que hizo en España, en

lugar de sentarse a la mesa, paseaba, como dice el reportaje, alrededor de ella, con las manos en la espalda,

nervioso, mientras sus ministros dialogaban con el Comité

revolucionario, y eso q u e en las elecciones municipales no

se ventiló lo de Monarquía o República y, además, las

habían ganado los «monárquicos».

¡Lástima que Institución tan grande como la monárquica tenga versiones tan ligeras! Por eso es preciso distinguir. Porque hay otros monárquicos, los carlistas, que

piensan de m u y distinta manera y sostienen la bandera de

la Monarquía social y representativa, la q u e surge del

pueblo y es para el pueblo, la que baja a la mina o cura

las llagas en Fontilles. A h í radica la auténtica fortaleza.

S. P.
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